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Tema Seis	 Job 42:7–17

Qué profunda es la riqueza, la sabiduría y la cien­
cia de Dios!” (Rom 11:3). Estas palabras se en­
cuentran en las instrucciones que Pablo les da a 

los miembros de la comunidad cristiana en Roma. En este 
mismo pasaje es que él pregunta: “¿quién ha conocido 
jamás lo que piensa el Señor?” (v. 34). Este tema de la 
incomprensibilidad de Dios se resalta en toda la Biblia. El 
drama de Job da testimonio de la verdad de este principio 
de la fe. Puede que los lectores hayan sabido que las afli­
cciones de Job eran una prueba de Dios, pero Job nunca 
supo esto, ni siquiera después que había sido vindicado y 
restablecido. “¿Quién ha conocido jamás lo que piensa el 
Señor?”

¿Qué debe hacer una persona en tales circunstancias? 
La historia de Job sugiere que todo lo que una persona 
puede hacer es aferrarse a la verdad como la entiende y 
confiar en Dios. Esto es lo que Job hizo, aunque desde 
una perspectiva de lo que tradicionalmente se entiende 
él pareció ser obstinado. En Job, las palabras para signifi­
car “la fe” y “la confianza” se usan intercambiablemente. 
Examinar estas dos palabras aclarará el significado que el 
autor quiso dar.

La palabra hebrea āman es la raíz para palabras como 
fe, fidelidad, resolución, verdad, etc. De una manera u 
otra, todas estas palabras se relacionan con la idea de la 
certitud y la lealtad. Generalmente, estas palabras se usan 
en relación con Dios, en quien siempre se puede confiar. 
Cuando se usan en relación a otras personas, estas pa­

labras generalmente sugieren que Dios ha influido sus vi­
das de alguna manera y ahora puede esperar que tam­
bién se puede confiar en ellas. Aunque aquí se incluyen 
las ideas de la fe y la verdad, se refieren a características 
de Dios o de los seres humanos, no a proposiciones en las 
que debemos creer como la frase ‘artículos de la verdad’ 
puede sugerir.

La palabra hebrea bātah, es la raíz de palabras como 
seguridad, confianza, etc. A diferencia de la fidelidad, la 
que por derecho le pertenece a Dios, la confianza es una 
característica humana. Insinúa un sentido de bienestar 
y seguridad que resultan de la dependencia en una per­
sona que es digna de confianza. Por supuesto, en la Bib­
lia, esta persona es Dios. Igual que la fe bíblica es más 
que la aceptación de una serie de verdades religiosas, la 
confianza bíblica no sugiere una respuesta voluntaria a 
la revelación. Se podría decir que la confianza bíblica es 
menos una confianza que algo va a ocurrir, que una con­
fianza en alguien.

Teniendo en mente el Libro de Job, podemos decir que 
Job confió en Dios porque creía que Dios era digno de 
confianza. Al principio él parece haber pensado que debía 
poder entender lo que pasaba. Sin embargo, en su última 
respuesta él reconoció que su presunción era inmerecida 
y que él “habló sin inteligencia de cosas que no conocía”. 
Job pudo haber dicho: “¡Qué profunda es la riqueza, la 
sabiduría y la ciencia de Dios! No se pueden penetrar sus 
designios ni se pueden comprender sus caminos”.


